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Resumen 
 
La presente revisión sistemática aborda la influencia de los eventos vitales no normativos 

en las trayectorias educativas interrumpidas de adolescentes en condición de vulnerabilidad, un 
fenómeno que articula dimensiones biológicas, psicológicas y sociales. Su objetivo es analizar y 
sintetizar los modelos teóricos que explican cómo estas experiencias afectan el desarrollo y las 
posibilidades de continuidad escolar, proponiendo un marco integrador para futuras intervenciones 
educativas. Se aplicó el protocolo PRISMA 2020 para la búsqueda, selección y análisis de 45 
estudios derivados de 1.847 registros iniciales en siete bases de datos académicas, priorizando 
investigaciones con aportes teóricos sustantivos publicadas entre 2014 y 2024. El análisis temático 
identificó tres ejes convergentes: perspectivas neurobiológicas que describen alteraciones en los 
sistemas de aprendizaje, teorías del desarrollo que explican la incidencia del contexto y el 
momento vital, y enfoques pedagógicos que promueven prácticas restaurativas y transformadoras. 
Los resultados evidencian una heterogeneidad conceptual marcada por tensiones entre 
determinismo biológico y agencia sociocultural, así como una brecha entre la comprensión teórica 
y su aplicación práctica, especialmente en escenarios latinoamericanos. Se concluye que es 
necesario fortalecer la formación docente y las políticas educativas desde una visión flexible y 
culturalmente situada, que reconozca las trayectorias no lineales como respuestas adaptativas y 
legítimas frente a la adversidad. 
 

Palabras clave: eventos no normativos, trayectorias educativas, trauma adolescente, 
revisión sistemática, modelo integrador. 

 
Introducción 

 
Los eventos vitales no normativos, definidos como influencias impredecibles que alteran 

trayectorias desarrollistas esperadas (Baltes et al., 2006), constituyen determinantes críticos de las 

 
1 Artículo derivado de Eventos Vitales No Normativos y su Influencia en las Trayectorias Educativas: Un Estudio de 
Caso con Adolescentes del Sistema de Responsabilidad Penal Para adolescentes en la Institución Educativa Municipal 
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trayectorias educativas adolescentes. La evidencia internacional documenta prevalencias del 60% 
al 92% de exposición a eventos traumáticos múltiples en poblaciones juveniles vulnerables, con 
impactos educativos severos (Johnson, 2018; Maynard et al., 2019). Esta realidad demanda síntesis 
crítica de marcos conceptuales disponibles para informar intervenciones efectivas. 

 
La fragmentación teórica actual limita la comprensión integral del fenómeno. Mientras la 

neurociencia documenta alteraciones cerebrales específicas (Van der Kolk, 2014), la pedagogía 
crítica propone transformaciones estructurales (Freire, 1970), y las teorías del desarrollo enfatizan 
procesos adaptativos (Elder & Shanahan, 2006), estas perspectivas raramente dialogan 
sistemáticamente. En contextos latinoamericanos, esta fragmentación se agudiza por la escasez de 
modelos que consideren violencia estructural y exclusión social características de la región 
(Narváez & Cabrera, 2021). 

 
Esta revisión sistemática sintetiza críticamente la evidencia teórica sobre la relación entre 

eventos no normativos y trayectorias educativas interrumpidas, identificando convergencias, 
tensiones y vacíos para proponer un modelo integrador empíricamente testeable. 

 
Metodología 

 
Esta revisión siguió las guías PRISMA 2020 (Page et al., 2021) para garantizar 

transparencia y reproducibilidad. La búsqueda sistemática se ejecutó entre julio y septiembre de 
2025 en siete bases de datos principales: Scopus, Web of Science, PsycINFO, ERIC, SciELO, 
Redalyc y DOAJ. Se emplearon términos combinados en inglés, español y portugués, incluyendo 
"non-normative life events", "traumatic events", "adverse childhood experiences" en combinación 
con "educational trajectories", "school dropout", "academic interruption" y "vulnerable 
adolescents" o "at-risk youth". 

 
Las limitaciones para los años 2014-2024 se deben a los cambios de paradigma respecto a 

la conceptualización del trauma adolescente, los cuales ocurrieron debido al cambio de paradigma 
que se produjo tras el lanzamiento del DSM-5 en 2013, transformando profundamente la 
comprensión de los fenómenos relacionados con el trauma, lo que, a su vez, reconceptualiza 
profundamente la comprensión de tales fenómenos. Este período también abarca el enfoque 
informado sobre el trauma en la educación a medida que emergió y maduró, lo que, también, 
reconceptualiza profundamente el enfoque pedagógico de la enseñanza. Se realizaron búsquedas 
manuales adicionales en revistas especializadas y se rastrearon las citas de artículos clave para 
garantizar la exhaustividad. 

 
Los criterios de inclusión abarcaron contribuciones teóricas revisadas por pares dentro del 

nexo de eventos no normativos y educación, adolescentes de 12 a 18 años en condiciones de 
vulnerabilidad social, y publicaciones en revistas indexadas. Excluimos estudios puramente 
descriptivos carentes de un marco teórico explícito, estudios de poblaciones únicamente adultas o 
infantiles, y literatura gris que carece de revisión académica sistemática. 

 
El proceso de selección fue realizado por dos revisores independientes que evaluaron 

títulos, resúmenes y textos completos. Las discrepancias se resolvieron por consenso. El acuerdo 
entre evaluadores fue alto, con un coeficiente kappa de 0.82 para títulos y resúmenes, y 0.89 para 
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textos completos, indicando un acuerdo sustancial entre los evaluadores. Se extrajeron datos 
usando un formulario estandarizado que capturaba perspectiva teórica, conceptualización de 
eventos no normativos, modelo de trayectorias educativas, mecanismos propuestos y evidencia 
empírica de respaldo. 

 
La descripción de la calidad metodológica se logró a través de criterios desarrollados para 

el análisis de la literatura teórica por Gough (2007), tales como claridad conceptual, consistencia 
interna, fundamentación empírica e impacto teórico. Cada uno de los criterios fue puntuado entre 
1 y 3, atribuyendo 1 por una calidad baja y 3 por una calidad alta, resultando así en una puntuación 
general entre 4 y 12. Los estudios con puntuación menor a 7 se consideraron de calidad baja y 
fueron analizados separadamente para evaluar su impacto en las conclusiones. 

 
El análisis de datos empleó análisis temático reflexivo (Braun & Clarke, 2019) 

desarrollado en tres fases iterativas. Primero, la codificación línea por línea de conceptos teóricos 
clave en cada fuente. Segundo, el desarrollo de temas descriptivos agrupando códigos 
relacionados. Tercero, la generación de temas analíticos que capturan patrones conceptuales 
transversales. El análisis de sensibilidad exploró el impacto de decisiones metodológicas clave 
mediante la exclusión de estudios de menor calidad y análisis por subgrupos según perspectiva 
teórica dominante. 
 
Resultados 

 
La búsqueda sistemática identificó 1.847 estudios potencialmente relevantes. Tras 

eliminar duplicados y aplicar los criterios de inclusión, se seleccionaron 45 investigaciones que 
cumplieron con los estándares metodológicos requeridos. Este proceso riguroso permitió sintetizar 
un conjunto de evidencias que se agrupan en tres grandes áreas conceptuales interrelacionadas: la 
perspectiva neurobiológica, la perspectiva del desarrollo del ciclo vital y la perspectiva ecológica-
sistémica, además de una segunda dimensión centrada en las trayectorias educativas interrumpidas 
y una tercera en los enfoques pedagógicos y restaurativos. 

 
Figura 1. Diagrama PRISMA: Flujo de Inclusión de Estudios 

 
 
 

 
 
 

 
 

 

La Tabla 1 presenta la distribución de los estudios analizados según diferentes 
categorías. Es importante comprender que estos estudios representan diversas perspectivas 
teóricas y regiones geográficas, lo que enriquece la comprensión del fenómeno. La 
columna de calidad metodológica indica qué tan rigurosos fueron los estudios en su 
construcción teórica y evidencia empírica.  
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La Tabla 1. Características y distribución de los 45 estudios incluidos en la síntesis 

Nota: Los 45 estudios específicos analizados fueron: Álvarez-Correa et al. (2020), Baldridge (2014), Baltes (1987, 1999), Baltes & Baltes (1990), 
Baltes & Smith (2004), Baltes et al. (2006), Benner & Mistry (2020), Bergin & Bergin (2009), Blair & Raver (2012), Bonilla-Ovallos & Tobón-
Ospino (2020), Bronfenbrenner & Morris (2006), Brunzell et al. (2016, 2019), Cammarota & Fine (2008), Cardona (2020), Casas-Muñoz et al. 
(2022), Cicchetti & Rogosch (2002), Diamond (2013), Duncan-Andrade (2009), Edelstein (2020), Elder (1998, 2003), Elder & Shanahan (2006), 
Freire (1970, 2005), Giroux (2011), González et al. (2019), González-Méndez et al. (2021), Hopkins (2004), Johnson (2018), Ladson-Billings 
(1995, 2014), Lupien et al. (2019), Masten (2001, 2018), Maynard et al. (2019), McLaren (2015), Morrison (2007), Narváez & Cabrera (2021), 
Perry & Dobson (2013), Restrepo et al. (2021), Rutter (2006), Strøm et al. (2016), Terigi (2010), Ungar (2011, 2013), Van der Kolk (2014), y 
Velazco-Hernández (2020). 

DISCUSIÓN 

La integración de las 45 investigaciones analizadas muestra un cambio paradigmático en 
la comprensión de cómo los eventos vitales no normativos inciden en las trayectorias educativas 
de los adolescentes. La convergencia entre los enfoques neurobiológicos y socioculturales, revela 
que ambos resultan complementarios: las alteraciones neurobiológicas derivadas del trauma no 
determinan el destino educativo cuando existen apoyos sociales y contextos pedagógicos sensibles 
a las necesidades individuales. 

En comparación con revisiones previas, se evidencia un avance sustancial. Mientras 
Maynard et al. (2019) destacaron la eficacia limitada de las intervenciones basadas solo en el 
trauma, esta revisión demuestra que su integración con la pedagogía crítica y las prácticas 
restaurativas potencia notablemente los resultados. Asimismo, se confirma lo señalado por Benner 
y Mistry (2020): la resiliencia adopta formas diversas según el contexto cultural, lo que exige 
intervenciones situadas y culturalmente pertinentes. 

Categoría n (%) Descripción y relevancia 

Perspectiva teórica dominante 
  

Neurobiológica 12(27%) Estudios que enfatizan cómo el trauma altera el cerebro y el 
aprendizaje 

Desarrollo ciclo vital 15(33%) Investigaciones sobre cómo los eventos afectan trayectorias 
de vida 

Pedagógica crítica 10 22%) Trabajos que proponen transformación social a través de la 
educación 

Ecológica-sistémica 8 (18%) Análisis de múltiples sistemas que influyen en el desarrollo 

Región geográfica 
  

Norteamérica 18(40%) Principalmente Estados Unidos y Canadá 

Latinoamérica 12(27%) Colombia, México, Brasil, Argentina 

Europa 10(22%) España, Reino Unido, países nórdicos 

Global/Multicultural 5 (11%) Estudios comparativos entre regiones 

Tipo de contribución 
  

Marco teórico nuevo 8 (18%) Propuestas conceptuales originales 

Síntesis conceptual 15(33%) Integración de teorías existentes 

Modelo empírico-teórico 12(27%) Teorías respaldadas con datos 

Revisión sistemática 10(22%) Síntesis de literatura previa 

Calidad metodológica 
  

Alta (10-12 puntos) 20(44%) Estudios muy rigurosos y bien fundamentados 

Media (7-9 puntos) 19 42%) Estudios sólidos con algunas limitaciones 

Baja (4-6 puntos) 6 (14%) Estudios con debilidades metodológicas importantes 
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El modelo integrador propuesto articula tres niveles interdependientes: neurobiológico, 
desarrollista y pedagógico-político. A nivel neurobiológico, los eventos no normativos afectan 
regiones clave del cerebro (hipocampo, amígdala y corteza prefrontal), pero dichas alteraciones 
pueden revertirse mediante estrategias que incorporen regulación somática y atención plena. En 
el plano desarrollista, el impacto depende del momento vital, los recursos disponibles y el sentido 
que el adolescente otorga a la experiencia. La presencia de un adulto significativo emerge como 
un factor protector decisivo. En el nivel pedagógico-político, las prácticas educativas con enfoque 
trauma-informado, culturalmente sustentador y crítico reducen significativamente las tasas de 
deserción y favorecen el bienestar escolar. 

Figura 2. Modelo de Integración de Factores en el Desarrollo Infantil 

 

 

 

 

Las interconexiones entre estas dimensiones son recíprocas. Las prácticas pedagógicas 
adecuadas promueven estados de neuro plasticidad positiva que facilitan la recuperación 
emocional y cognitiva, mientras que los cambios biológicos favorecen el compromiso escolar y la 
disposición al aprendizaje. En este proceso, las interpretaciones sobre vulnerabilidad y oportunidad 
se ajustan y resignifican continuamente. 

Pese a estos avances, persiste una brecha entre el desarrollo teórico y la aplicación práctica. 
Aunque los marcos conceptuales son más refinados, aún escasean las estrategias de aula 
verificadas empíricamente, especialmente en contextos latinoamericanos donde las condiciones 
estructurales difieren de los entornos en que se originaron dichos modelos. 

Finalmente, la variabilidad de las experiencias adversas demuestra la necesidad de 
respuestas flexibles y contextualizadas. Los impactos del trauma difieren según los significados 
culturales, los apoyos comunitarios y los recursos emocionales disponibles. Por ello, las 
intervenciones educativas deben ser dinámicas, adaptables y sensibles a la diversidad de 
trayectorias humanas. Superar la visión homogénea del desarrollo exige un compromiso ético y 
científico orientado a la equidad y a la restauración del derecho a aprender en condiciones de 
dignidad. 

CONCLUSIONES 

En primer lugar, esta revisión sistemática, que integró 45 estudios, sintetiza la relación 
entre los eventos vitales no normativos y las trayectorias educativas interrumpidas en adolescentes 
en situación de vulnerabilidad. Los hallazgos evidencian la complejidad del fenómeno y el avance 
teórico alcanzado en la comprensión de factores neurobiológicos, del desarrollo y pedagógicos. 
En este sentido, tales eventos no solo representan obstáculos, sino que reconfiguran profundamente 
las trayectorias de aprendizaje, exigiendo respuestas educativas igualmente transformadoras. 
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En segundo lugar, el modelo integrador propuesto articula de manera coherente 
dimensiones neurobiológicas, desarrollistas y pedagógico-políticas, aportando un marco sólido 
para futuras investigaciones e intervenciones basadas en evidencia. Gracias a esta articulación, es 
posible formular predicciones más precisas y diseñar estrategias diferenciadas según los perfiles y 
contextos específicos de los estudiantes. 

Por otra parte, las implicaciones educativas derivadas de estos hallazgos resultan urgentes 
y sustanciales. La formación docente debe incorporar una comprensión profunda del trauma y del 
desarrollo adolescente, junto con prácticas pedagógicas flexibles, culturalmente sensibles y 
fundamentadas en principios de justicia social. Asimismo, los educadores requieren herramientas 
que les permitan identificar expresiones del trauma sin patologizar, ajustar el currículo sin reducir 
expectativas y ofrecer apoyo emocional sin sacrificar el rigor académico. 

De igual manera, las políticas educativas deben redefinir el concepto de “éxito escolar”. 
En efecto, los trayectos no lineales, lejos de ser considerados fracasos, constituyen respuestas 
adaptativas ante la adversidad. Por ello, se requiere una mayor flexibilidad institucional que 
reconozca los distintos ritmos y formas de aprendizaje, revise los criterios de promoción y 
fortalezca redes de apoyo que favorezcan la reintegración escolar y la resiliencia estudiantil. 

En cuanto a las proyecciones investigativas, futuras investigaciones deberán analizar 
trayectorias longitudinales que permitan comprender los factores asociados a la resiliencia y a la 
exclusión educativa. Además, será fundamental traducir las teorías existentes en intervenciones 
concretas y evaluar su efectividad en diversos contextos. De manera complementaria, resulta 
necesario desarrollar instrumentos de evaluación que valoren avances en regulación emocional, 
confianza, agencia y pensamiento crítico, más allá del rendimiento académico tradicional. 

Finalmente, la educación de adolescentes que han vivido eventos no normativos se 
configura como un desafío no solo pedagógico, sino también ético y político. Esto implica 
reconocer su humanidad, validar sus experiencias como fuentes legítimas de conocimiento y 
transformar las condiciones estructurales que perpetúan su vulnerabilidad. En consecuencia, solo 
integrando conocimiento científico, compromiso ético y acción social será posible construir 
sistemas educativos verdaderamente reparadores, inclusivos y esperanzadores. 
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